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Prefacio 


Desde el colapso del Tercer Reich hasta la era actual: la resistencia 
blanca organizada, competente y, lo más importante, eficaz ha sido 

prácticamente inexistente. Los fracasos de la democracia y el capitalismo 
han resultado en el desplazamiento cultural y racial de la raza blanca, pero 
¿qué resistencia significativa ha surgido de ello? Deseamos apelar a los 
radicales en esta lucha, ya que son los radicales los que graban su lugar 


en la historia. Llevar una vida digna de recuerdo, para nosotros un 
accidente sería morir en la cama. 


Parte 1: Organización 


Suponiendo que todas las funciones federales, estatales y locales del Sistema colapsaran 
mañana, ¿entonces qué? A menudo, los creyentes más acérrimos en la inevitabilidad del 
colapso del sistema son los menos preparados para actuar eficazmente cuando eso suceda. 
Buscamos el colapso del Sistema porque, en ausencia de un colapso total o parcial de la 
autoridad del Sistema en un área determinada, proyectar nuestro poder en ella es 
extremadamente difícil o imposible. 

Muchos nacionalistas blancos señalan correctamente que la sociedad es una 
función colectiva de sus miembros individuales, así como su cuerpo es una función de las 
células que lo constituyen. Sin cooperación y una relación cohesiva con las unidades 
más pequeñas, la más grande no puede funcionar. Sin embargo, parecen ignorar este 
principio cuando se trata de organizarse y entrenarse con sus propios camaradas. El principal 
obstáculo para la organización es el miedo y la paranoia. La cura es dedicar tiempo a 
familiarizarse y formar relaciones con camaradas potenciales. Esto sólo se 
puede hacer si existe algún tipo de compromiso inicial para hacer correr el tiempo. Sin esto, 
estamos efectivamente atomizados y se nos impide elegir nuestro futuro como carrera y punto 


final. 


El primer requisito previo es la mano de obra. Como dijo una vez un hombre sabio, el poder 
proviene del cañón de un arma. Sin tropas sobre el terreno, lo único que tenemos son 
discusiones en salas de chat en línea. Colapso del sistema o no, esto nos dará el mismo 
resultado cada vez: fracaso. En ningún momento de la historia de la humanidad ha habido 
ausencia de algún tipo de autoridad social, salvo períodos muy breves de desastres naturales 
y guerras. Inmediatamente después del colapso de la autoridad del Sistema en una región, 
tendríamos que enfrentarnos a bandas armadas (que a menudo están muy organizadas), 
diversas milicias (como 3 Percenters y Oath Keepers), así como organizaciones 
radicales de izquierda como Antifa. Entre 50 y 100 miembros de un grupo capacitados y 
organizados es un punto de partida aproximado para competir eficazmente con 
estas entidades en una región determinada. 


En segundo lugar está la proximidad: cada miembro debe estar preparado y ser capaz 
de responder con acciones a cualquier zona dentro del territorio ocupado en menos de dos 
horas. Esta área sería aproximadamente del tamaño de Connecticut. Sin esta velocidad de 
respuesta, retener la autoridad se vuelve insostenible ya que entidades mejor coordinadas 


rápidamente aprovecharán su sobreextensión y abrumarán sus fuerzas. 


En tercer lugar está el terreno civil: los registros muestran que en China 


la Revolución Comunista, la insurgencia talibán en Afganistán y la guerra de Independencia de 
Irlanda; Es necesaria una proporción mínima de 1:1.000 soldados por civiles para 

mantener el territorio. Esto significa que por cada 1.000 habitantes civiles de una zona, se 
dispone de un mínimo de 1 soldado ocupante. 

necesario. 

El terreno físico debería favorecer al equipo local, y el terreno montañoso siempre 
ha sido la primera opción de cualquier fuerza defensiva (especialmente irregular). En ausencia 
de esto, se recomienda un terreno densamente boscoso, pero lo ideal es que su área de 
operaciones tenga ambos. 

Si esto suena fantástico, consideremos que con una población de 330 millones, sólo se 
necesitan 600.000 agentes de policía a tiempo completo en Estados Unidos para proyectar la 
autoridad total del sistema en un territorio del tamaño de un continente. 

Dejándonos con una proporción de aproximadamente 1:600. En el caso de una 
demografía civil favorable (>90% blancos) y un terreno ventajoso (montañoso y/o 
muy boscoso), no hace falta mucha imaginación para ver que la proporción de 


1:1000 es más que sostenible. 


Parte 2: Separatismo 


Desde la caída de la Unión Soviética, el complejo industrial militar y de inteligencia 
se ha centrado en apuntar al Islam radical y ahora a lo que el Sistema percibe en términos 
generales como nacionalismo blanco. Si uno se despertara recientemente de un coma, se 
le perdonaría pensar que hubo algún tipo de insurgencia blanca generalizada. Mientras 
los medios de comunicación y los actores del sistema declaran la guerra total a los 


blancos después del más mínimo indicio de resistencia. 


Del mismo modo, cosas totalmente apolíticas: educación en el hogar, clases de honores. 
en las escuelas públicas, familias fuertes y saludables, estándares básicos de decencia 
y comportamiento humanos- son atacados como "racistas" y "alentadores de la 
supremacía blanca". ¿Por qué? Porque tales actividades permiten a los blancos prosperar 
y alcanzar nuestro máximo potencial. Esto no es político. ESTA GUERRA ES EXPLICITAMENTE 
RACIAL. Cuando te ataca brutalmente un enemigo decidido a matarte, no hay forma de 
darse la vuelta y hacer las paces. 
NO HAY PAZ QUE HACER. Cuando el sistema roto y corrupto ha sido subvertido e 
infiltrado por nuestros enemigos en todos los niveles, y ahora está siendo utilizado como 
arma contra nosotros, el sistema no puede salvarnos. NO HAY SOLUCIÓN DEMOCRÁTICA. 


Para citar a un gran hombre, "sólo hay una opción: sobrevivir o morir". 
Y en esta hora de ser o no ser para el futuro de nuestro pueblo, combinar “el sistema 
DEBE colapsar” con “el sistema colapsará” es más peligroso que cualquier cantidad 
de amenazas y opresión por parte de nuestros enemigos. De hecho, es muy 
posible que el sistema colapse, pero cualquiera que esté al tanto de las tendencias 
demográficas en este país debería saber que para entonces será demasiado tarde. Roma es 
un ejemplo popular del colapso de imperios, sin embargo, cualquier estudiante de historia le dirá 
que esperar a que se colapsara no funcionó demasiado bien para los galos. En verdad, 
esperar a que un régimen que se dedica al lavado de cerebro, la esclavitud, la explotación 
y la aniquilación total de su pueblo colapse un 


milenios a partir de hoy puede considerarse la forma de existencia más cobarde 
que jamás haya existido. Esto lo vimos en Roma, y no tenemos ninguna razón 

en este momento para creer que en el apogeo del imperio estadounidense, 

la historia nos juzgará de manera diferente. Ninguna excusa para nuestro fracaso 
tendrá significado alguno, porque sólo habrá una horda de zombis mulatos e 
indiferentes para escucharla. No habrá hombres blancos que nos recuerden: ni para 
culparnos de nuestra debilidad ni para perdonarnos por nuestra locura. 


Si fallamos, el gran experimento de Dios llegará a su fin, y este planeta una 
vez más, como lo hizo hace millones de años, se moverá a través del éter 
desprovisto de vida superior. Para evitar este destino y forjar una base de 
existencia futura para la posteridad, debemos explotar otra función del 
ascenso y caída de los imperios; es decir, mucho antes de que los últimos bastiones 
del Sistema se derrumben, el Sistema será incapaz o no querrá defender 
adecuadamente los confines exteriores de su imperio. Esto no supone que la anarquía 
y el caos desciendan espontáneamente en condados aleatorios de 
América del Norte, sino el hecho de que en algún momento el Sistema estará 
demasiado preocupado en las principales ciudades y lugares de importancia 
estratégica como para enviar a la Guardia Nacional y a las agencias federales, 
digamos, Idaho rural o Alaska. 


Esto se logrará mediante la utilización de un sistema subterráneo y descentralizado. 
Estructura celular de los guerrilleros. Tenga en cuenta "descentralizado" y no 
"independiente". Se puede decir que las tres configuraciones posibles de 
cualquier tipo de resistencia armada son centralizada, descentralizada e 
independiente. 

Una estructura centralizada es la de cualquier fuerza militar o paramilitar 
convencional e implica una cadena de mando clara, cursos abiertos de acción ofensiva 
y comunicación lateral con unidades aliadas. Una estructura celular 
descentralizada consta de unidades de soldados de la organización que existen y 
operan principalmente a nivel local, y la interacción se produce principalmente 
sólo entre miembros de dicha unidad local. Esto garantiza que toda la actividad 
se mantenga estrictamente según la "necesidad de saber" y también reduce 
considerablemente el daño colateral si alguna célula individual se infiltra o se ve 
comprometida. Como esto no afectará el funcionamiento 


seguridad de otras unidades. Sin embargo, en una estructura organizativa 
descentralizada se mantendrá una vía de comunicación con una entidad 
central que también mantiene correspondencia con otras unidades 

autónomas, un “comando revolucionario”, por así decirlo. De esta manera, si es 
necesaria la cooperación, el refuerzo o los cambios geográficos entre 
unidades, la organización en su conjunto no se atomizará sin que otros 

cursos de acción se vuelvan logísticamente imposibles. 


Finalmente, las células independientes serían unidades que funcionan 
sin ningún contacto con otras en ninguna forma o capacidad. Si bien muchos han 
defendido este enfoque de “lobo solitario” debido a su visión ilusoria de estar a 
salvo de la infiltración, es totalmente impracticable para proyectar poder a 
nivel regional, y mucho menos impactar el destino histórico mundial de nuestro 
pueblo. Nunca una revolución exitosa ha sido llevada a cabo por lobos solitarios, 
porque la cohesión y la comunicación adecuadas son esenciales para 
todas y cada una de las operaciones militares, especialmente aquellas sin 
ventaja. Aparte de la impracticabilidad de realizar operaciones exitosas a nivel 
técnico, debe haber alguna autoridad organizacional para hacer demandas al 
Sistema y eventualmente recibir concesiones territoriales. Como le dirá 
cualquiera que haya estado en este movimiento el tiempo suficiente, el nivel de 
luchas internas que a menudo prevalece decapitará y paralizará cualquier nivel de 
resistencia por completo antes de que el Sistema dispare un tiro. Es decir, sin una 
autoridad adecuada y competente para dirigir el nivel macro de acción organizacional. 


Como ocurre con cualquier guerra de guerrillas, el objetivo no es derrotar 
al enemigo en el campo de batalla, sino hacer que no pueda o no quiera 
continuar la lucha. ¿Por qué luchar contra los F-16 cuando puedes destruir las 
líneas de suministro de combustible del enemigo? ¿Por qué lidiar con un 
tanque cuando puedes volar puentes y bloquear carreteras? ¿Por qué enfrentarse 
al enemigo en sus términos cuando puedes tenderles una emboscada mientras 
acampan? La velocidad y la libertad para operar de la que disfrutan las guerrillas 
es un multiplicador de fuerza que les permite enfrentarse a fuerzas numérica y 
tecnológicamente superiores. El ejército convencional pierde si no gana. La 
guerrilla gana si no pierde. El imperio estadounidense no pudo triunfar en Vietnam o Afganistán, 


y si poseemos la misma dedicación y determinación, no hay razón por la que no podamos 
hacer lo mismo. 

El objetivo de la organización es crear un dominio de territorio para que eventualmente 
lo administremos directamente. Dado que el Sistema no podrá o no querrá retener áreas de 
territorio consideradas menos estratégicamente significativas, o geográficamente 
distantes de sus ciudades centrales, antes que, digamos, Los Ángeles o Washington 
DC, resuelve que concentremos nuestra campaña en regiones con mayor probabilidad 
de ser concedido tras la culminación de una campaña guerrillera. Si este 
objetivo parece imposible, tenga en cuenta que enfrentarse al Sistema en su totalidad 
lo es infinitamente más. Nuestro objetivo no es liberar las hordas de inmundicia 
humana que residen en Detroit o la ciudad de Nueva York, sino establecer una patria 
independiente para que vivan nuestros descendientes. 


Mientras el gobierno sea capaz de mantener la economía de alguna manera jadeando 
y jadeando, se puede condicionar a la gente a aceptar cualquier indignación. A pesar de 
la inflación continua y el descenso gradual del nivel de vida, la mayoría de los 
estadounidenses todavía pueden mantener el estómago lleno hoy en día, y debemos 
aceptar el hecho de que esto es realmente lo único que cuenta para la mayoría de ellos. Un 
estado relativo de comodidad, bajo el cual los simpatizantes de la Organización pueden 
sentirse aislados de las consecuencias más amplias de la opresión del Sistema, es 
desfavorable para quienes buscan fomentar un clima revolucionario. Cuanto 
más “negocios siguen como de costumbre”, menos libertad se les permite operar a las 
guerrillas y es menos probable que los resultados de sus acciones se sientan a nivel 
macro. Para jugar las cartas que nos reparten, la Organización debe emplear un 
“espectro de resistencia”, que confluye aproximadamente con las tendencias generales de 
colapso social. 


El objetivo de este espectro de resistencia es romper gradualmente la 
inhibiciones de la resistencia blanca, normalizar la violencia política abierta en 
ambos lados y eventualmente fomentar una atmósfera cohesiva para 
actos revolucionarios abiertos contra el Sistema. Así como el caos de la guerra 
permite todo tipo de actos generalmente imposibles en la vida normal, 
este aumento del conflicto y la normalización de la violencia política ante 
la opinión pública contribuirá a la eventual realización de una guerra asimétrica 
contra el Sistema. Una vez que se inicia una etapa, no se supone que la anterior 


etapa se vuelve innecesaria. Más bien deberían usarse como elementos básicos para 
contribuir a la atmósfera que buscamos crear. 

La etapa 1 es propaganda en línea y carteles en la vida real. El objetivo de esta etapa es 
triple. 


1. Radicalizar aún más a los posibles simpatizantes y futuros miembros de la Organización. 


2. Acelerar aún más la polarización de la sociedad entre líneas políticas y raciales. 


3. Dirigir los sentimientos de descontento y alienación entre nuestros 
simpatizantes hacia algo productivo, es decir, brindarles una manera de establecer 
contactos con camaradas de ideas afines para capacitarse y organizarse juntos. 


La etapa 2 son manifestaciones “pacíficas”, como marchas callejeras 
tradicionales, lanzamiento de pancartas y sesiones documentadas de entrenamiento de 
militantes. El objetivo interno de esta etapa es lograr que los camaradas se relacionen 
entre sí en la vida real y que se sientan cómodos trabajando juntos cuando estén 
expuestos al público en general. Externamente, estas manifestaciones (como la Etapa 1) 
continuarán rompiendo las inhibiciones sociales de los posibles combatientes blancos de la 
resistencia y harán propaganda de nuestra marca para convertirla en algo positivo, además 
de estimular aún más la reacción de nuestros enemigos, creando un ciclo de 
retroalimentación de represión y contraataque anti-blancos. actos de resistencia. 

La etapa 3 son ataques cinéticos no letales y daños a la propiedad. Esto puede 
tomar la forma de disturbios, incendios provocados, etc., pero también actos coordinados 
contra objetivos del Sistema como carreteras, ferrocarriles, comunicaciones, centrales 
eléctricas, suministros de alimentos, etc. Si es posible que se produzcan víctimas civiles o 
militares, se debe enviar una advertencia de evacuación con antelación. 

La etapa 4 son ataques cinéticos letales. Esto incluye el asesinato de testaferros y 
funcionarios del Sistema, emboscadas a objetivos militares y bombardeos de infraestructura 
donde es probable que haya víctimas civiles o militares. 

La Organización necesita objetivos viables y prácticos que pueda 
demanda al Sistema cada vez que se lleva a cabo una acción con éxito: 
entendiendo estos objetivos como algunas de las cosas por las que lucha la organización. 
Estos objetivos tienen que ser específicos, ya que en teoría podrían ser concedidos por el 
gobierno. Uno de esos objetivos es exigir que el gobierno denuncie públicamente la 
mentira del holocausto. 

Otra es exigir el derecho de los blancos a educar a sus hijos en escuelas sólo para blancos. 


Otra es exigir que los presos políticos sean liberados del cautiverio. El objetivo 
principal por el que lucha la Organización, y por el que luchan todos los individuos de 
organizaciones similares, es una patria blanca independiente donde podamos vivir 
entre los de nuestra propia especie, en paz y de acuerdo con nuestras propias leyes y 
costumbres naturales. Este objetivo principal debe darse a conocer cada vez que se 
emprenda con éxito una acción. 


Cuando se alcance el poder y nuestra primera gran lucha haya terminado; entonces 
La guerra será eterna. Conquistaremos la Tierra y ocuparemos el lugar que nos 
corresponde como sus amos. Entonces seguiremos conquistando. Crearemos una 
civilización aria, un universo libre, un reino donde todos los hombres que existen 
sean dueños de su propio destino. Construiremos un hombre nuevo, un hombre civilizado 
que todavía lleve el corazón sangriento de un bárbaro. Algunos dirán que estamos 
destinados a fracasar, pero pueden chupar los cañones de nuestras armas. Nuestros 
hijos serán dioses. No serán aptos para sobrevivir en nuestro futuro; aquellas personas 
que consideraron oportuno quejarse y escribir 'blogs' mientras se producía una 
revolución detrás de sus ventanas. Tenemos una larga lucha por delante, una lucha 
por el futuro de la Tierra. ¿Qué mayor alegría podría haber que para usted, sus 
hijos y los hijos de sus hijos tener para siempre ese futuro en la palma de sus manos? 
Para darle forma y que su marca quede grabada en la superficie, incrustada en los 
suaves arroyos y en las altas cumbres, en el alma misma de la existencia, como viven 
hoy en la escultura y en el manierismo los nombres de los héroes que nos precedieron. . 
Nos habremos convertido en destino. Nos habremos convertido en eternidad. 
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